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Declaración del Embajador Jorge Urbina, 

Representante Permanente de Costa Rica ante el Consejo de Seguridad

Debate:  Situación en el Medio Oriente, 

incluida la cuestión de Palestina

25 de marzo de 2008

cotejar contra entrega

………………..Ω……………….
Señor Presidente,
Quiero empezar agradeciendo a su delegación la organización de una serie de reuniones públicas, lo que me parece muy saludable para el Consejo y para la Organización en general. Quiero, además agradecer la presencia del Secretario General, agradecer al señor Pascoe el informe que nos presentó, así como al distinguido Observador Permanente del Estado de Palestina y al Representante Permanente de Israel las exposiciones que nos dieron.  Yo creo que ambos añadieron elementos y celebro que hayan tenido la oportunidad de hablar antes de que habláramos los miembros del Consejo,  nos han dado elementos y sentido también a nuestras palabras de hoy.
Señor Presidente,

El Consejo de Seguridad se ha convertido en parte de los problemas del Medio Oriente. Esto se ha visto claramente en las últimas semanas cuando este órgano, uno de los engranajes fundamentales del sistema multilateral, no fue capaz de condenar el bloqueo de los cruces a Gaza, causa de una desesperada situación humanitaria. Tampoco fue capaz de condenar los asesinatos que tuvieron lugar en una escuela religiosa judía en Jerusalén occidental.

El Consejo de Seguridad no puede seguir siendo parte de los problemas del Medio Oriente. El Consejo de Seguridad debe volver a ser parte de la solución a la crisis del Medio Oriente.

Es normal que las partes se acusen mutuamente. Es igualmente normal que cada una justifique sus acciones como respuesta a las acciones del otro. Lo que no parece normal, ni tampoco aceptable, es que este Consejo se contente con ser la cámara de eco de unos y de otros. Por ese camino, no vamos a alcanzar la Paz que todos decimos querer.

Insistimos en que este Consejo debe resistir la lógica de causalidad que invocan las partes. No podemos seguir unos y otros validando las acciones de las partes, pensando como ellos que son solo respuestas justificadas a un agravio anterior.

Si seguimos por ese camino, el Consejo de Seguridad seguirá siendo parte de los problemas del Medio Oriente. Pero si encontramos la entereza necesaria para condenar cada acto violento, venga de donde venga, el Consejo de Seguridad habrá empezado a ser un medio para la solución de los problemas del Medio Oriente.

Igualmente, parece necesario cambiar la manera en que el sistema de Naciones Unidas considera y enfoca el drama humanitario del pueblo palestino. Su crisis humanitaria, la más grande desde 1967, no pareciera ser tan solo el producto necesario de la guerra y el desplazamiento. Mientras el territorio palestino se redujo al veintidós por ciento del territorio que consideraba la resolución 181 de este Consejo, el número de familias atendidas por la Agencia para los Refugiados Palestinos (UNWRA) ha crecido diez veces en los últimos diez años. Algo se ha hecho mal con la población palestina y ahora parece necesario adoptar una visión que sustituya los cuidados paliativos que le ofrece la comunidad internacional. Solo un enfoque que contemple la normalización de sus vidas puede prevenir la catástrofe, un enfoque que los integre al trabajo productivo y que promueva su desarrollo económico social y cultural. Un enfoque, en fin, que prevenga la gran catástrofe que parece estarse incubando allí.

Debe quedar igualmente clara, la gran responsabilidad del liderazgo palestino en la construcción del entorno necesario para el desarrollo. No habrá desarrollo si no hay Paz y la construcción de la Paz en el Medio Oriente, impone al liderazgo palestino la obligación de poner fin a los ataques terroristas, de convencer a los elementos más radicales e integrarlos a su vida política, de hacer que esos elementos radicales aprendan a vivir según la máxima del procer mexicano que nos recordaba que “entre los individuos como entre las naciones, el respeto al Derecho ajeno es la Paz”.

También es muy grande la responsabilidad de los países que han acudido en apoyo de alguna de las partes en conflicto. Creemos que no es ni justo ni aceptable que palestinos e israelís derramen su sangre con los recursos y las armas que otros les proporcionan.  Esto debe terminar.
El Oriente Medio tiene que dejar de ser un escenario donde se libra una guerra que se alimenta desde fuera, una parada en medio de una campaña electoral o una visita obligada para los líderes de los grandes países de Occidente. La comunidad internacional tiene que hacer un esfuerzo decido por construir la Paz en el Oriente Medio, adoptar un compromiso serio, uno que se cumpla. No es posible vivir de promesas como las que se hicieron en la Conferencia de París, muchas de las cuales no se han convertido, ni serán nunca una realidad.

Señor Presidente, distinguidos delegados reunidos en esta sala,

Costa Rica está convencida de que la Comunidad Internacional se ha extraviado en la búsqueda de soluciones para la situación que tiene lugar en el Medio Oriente.  Hemos sido incapaces de resolver la única crisis, que ha ocupado a esta Organización por más de sesenta años. Y es que nos hemos dividido entre quienes están con una de las partes en el conflicto y quienes están con la otra. Muchas naciones que no tienen interés directo en el conflicto, siguen con angustia el drama y se ven arrastradas en esa dinámica destructiva. Hoy es necesario buscar juntos las condiciones que hagan posible la convivencia.

Dijimos en un debate anterior, y nos sentimos obligados a repetirlo hoy, que hace falta más valor para coincidir que para disentir. Que es más fácil levantar muros para separar que construir puentes para unir. 

Juzgamos constructivos los esfuerzos de Yemen al abrir un espacio de diálogo palestino y respaldamos la voluntad de palestinos e israelís de seguir negociando en un entorno sumamente difícil.

Ese es el único camino. Costa Rica reitera su convicción de que es necesario dejar atrás, de una vez por todas, los esquemas de fases sucesivas que exigen el agotamiento de una fase antes de abordar la siguiente. Instamos a israelís y palestinos a que aborden, cuanto antes, las cuestiones finales, la negociación de las fronteras y los asentamientos, el tema de los refugiados, su derecho al retorno y las compensaciones, así como el status de la ciudad de Jerusalén. No pretendemos imponer nada, así lo convinieron en Anápolis Olmert y Abbas cuando expresaron su voluntad de “lanzar negociaciones bilaterales para lograr un tratado de paz que resuelva todas las cuestiones pendientes, incluyendo las cuestiones esenciales sin excepción alguna…”

Señor Presidente, hace pocos días hicimos importantes señalamientos sobre el tema de Líbano. Hoy lo que corresponde es que dejemos clara nuestra convicción de que, una vez que encontremos el sendero de la Paz para Israel y para el Estado Palestino, la solución de los problemas de Líbano será mucho más facil.

No quiero terminar sin reiterar la convicción de mi país de que la membresía de esta Organización debe ser informada minuciosa y  periódicamente sobre las actividades del Cuarteto. En la medida en que en esa iniciativa se articulan algunos de los más importantes actores internacionales y que en la misma participa en pie de igualdad, inexplicablemente a nuestro juicio, el señor Secretario General, creemos que nuestras acciones y decisiones necesitan de esa información completa y oportuna.
Muchas gracias señor Presidente,
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